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l. INTRODUCCIÓN 

U no de los temas más apasionantes de la perspect iva 
histórica proporcionada por la Historia de la Fami­
lia es el que se ocu pa de los anális is de género , 

sobre IOdo, en lo que concierne al papel de la mujer, a su 
forma de vida, a su sumisión en una sociedad de corte mas­
cul ino y, en detinitiva, al desenvolvim ienlo vital de éstas'. 
Sin embargo, los es iUdios a este respecto son verdadera­
mente exiguos, aparte de tremendamente apegados a una 
visión puramente jurídica que poco ha aportado al panora­
ma hi storiográfico, caye ndo muchas veces en una defor­
mación de la rea lidad del pasado que ha traído notables per­
juicios. Todo por una escasa vocación hacia el archi vo, donde 
se custodian test imonios de gran envergadura acerca de esta 
importante cuestión. En síntesis, fa lta por averiguar, como 
expresa de manera mu y acertada Gimeno Sanfeliu, 

"'si esa sociedad ideal que describe el legislador es 
real, si se cumple la ley o es una supcrcstmctura no conec­
tada con la realidad social [ ... ¡ si esa ley se adecua a la vida 
y a la verdadera actuación de las mujeres de nuestro grupo 
soci al privilcgiado."2 

Pese a todo, la hi stor iografía reciente no es toda 
desechable, s ino que resa ltan algunos ejem plos de cierta 
envergadura, los cuales han aportado un marco conceptua l, 
pero también práctico (sobre todo en el il mbito anglosajón) 
entre los que destacan los de Gaudemet, Pernoud , Flandrin, 
Duby o Lawrence Stone' , quienes prec isamente han innui­
do con acierto en una serie de reciemes líneas de in vesti ga­
ción en nuestro país'. 

En este sentido, lo que pretenden las páginas que 
siguen es plantear una visión genérica acerca de la vida de 
las mujeres de los Fern;índez de Córdoba', en defi nitiva de 
la mujer noble, habida cuenta de que e l linaje (e l más ilust re 

1 VV.AA., Fenmu•s, llltlringt'.l'·fignage.\·, XW-XI V• sii'!de.l'. Mélange~· offert,\' t} Georges /Juby. 13rusc las. 1992: pa ra el caso de las mujeres de la nobleza 
ver, ATIENZA HERNÁNDEZ. 1. , "Las muj eres nobles: clase dominan te, grupo domi nado. Famil ia y orden soc ial en el Ant iguo Régimen". VV.AA., 
Ortlt•Mmil'IUO jurídim y n•afidad nwial de las mujeres. Arras de las Cuarta.\· hmrada.r di' ln vc·srigorióll llllerdisl'ipfj,w rin , Madrid, 1986 , pp. 149- 168 
y \VARO, J. (editor). Womt'n of tite J::¡¡gfisiJ nobility ami g r-1111)', 1066- 1500, Manchcs tcr, 1995. 

! GIMENO SAN FELIU, M.J. , l'atrimuni(), fJMellleSI'o y poder. Castelfó (X \11-X!X), C:lstcllón, 1998, p.219 y ss. 
J GAUDEMET, J.. Sorir!ll'.f et maringe, E:i/ r(uburgo, 1980; PERNOUD, R., /...o m11jer en el1iempn de lru cmedmles. Barcclon>t , 1982: FL A N DR IN. 

J.L., Fnmi/11!.1'. Pare111é, mai.\'011, Sl!.ma!itE (/(11/,\' l'mwil·nne sorieté, París, 1984; DUIJ Y, G. , y PERROT, M. (di r.) . 1/i:rtoria de las mujrrt.' ,\' t ll Orf'idellf<', 
M~drid , 2000, des tíleando. por la parle (jU C nos toca el \'Oi. 111: Del Renndmil•11to a In Edad Moderna: STONE, L. , Familia, .w:xn y mnrrimouio ('" 
J¡¡gfntam. 1500-1800, Méjico. 1990. 

~ Desde un punto de vista jurídi co, el mejor y mJs brillante trabajo es el mencionndo de GACTO, E.: " El gru po fami liar de I<J Edad M odcrnn en los 
territorios del Mediterráneo hisp:1nico: una visión jurfdica'', en F. CHACÓN. J. CASE Y ct :t lii: La familia en la EJpaiia Mediterránea .. .. pp. 36.64; desde 
la mis ma óptica ver asimismo NEU KIRC HEN. P.: "Aproximac ión ju ríd ica a los derechos de la mujer e n Jos contratos matrimonia les··. e l cual se 
encuentra en uno de los pocos \•olúmcncs colectivos que h:.y sobre la materia LÓPEZ CORDÓN, M.V. Y CARBONELL ESTELLER. M. (cds.): H istoria 
tfr la mujer e historia del mmrimrmio, Mu rcia, 1997; dentro de esa mi rada lega l, reseñar, por otr:t p:ntc, los lrabaj os de GARCÍA GARRIDO, M .J .. El 
patrimmlio de la muja i'madn en el dererlw ril1il, Unrcelona, 1982: MUÑOZ GARCÍA , M .J ., Umirncirmes n la capacidad de obrar de la mujer 
mwula: 1505-1975. Madrid. 1991 : SEGURA GRA IÑO. C., "Situación juridica y n.:alid:1d social de casndns y viudas en el medievo hispano (Andalucfn)", 
en VV.AA., La comlició11 de la muja e11 In Edad Media. Acrns tft•l Co loquio celdJrado en la Casa de Vdáz.quez. 198-1. Madrid. 1986: DERRASE 
PARRA, P .. Mujer y matrimonio: Málaga en el trá11sito a la Mudemidnd. M:11aga. 1988: CREMA DES GR IÑAN. C. y SÁNCHEZ PARRA . P., " Los 
bienes de las muje res aportados al matrimonio. Evolución de In dote en 1 ~ EdaU Moderna". en VV.AA., i\ ctns de las IV l omadas de in vl!stigarión 
illll'l'dücitJiiuaria. Ordt•uamh•utojuridil'o y realidad .mrial tf¡• la mujeres, siglo:.· XVI a XX. Madrid, 1986; VIGIL, M .• LL1 vida de las llllrjal!s en lo.-. 
JiglrM XVI y XVII. Madri d, 1986: CA RLÉ. M.C .. "¿La mujer'? ¿Las mujeres? (Castilla, siglos X!V.XV)", Cuadernos de Historia tle Esp01ia. 77 {200 1· 
2002). pp. 89- IOS: LÓPEZ-CO RDÓN, M. V. , "Mujer, poder y aparienc ia o las vicisitudes de una regencia", Swdia HisuJrica. lliswria Moderno. 19 
(199S), pp. 49-66: VIÑA UIUTO, A .. "La mujer en Canarias en el siglo XV I. Fuentes para su estudio", Revista de l-liscoria Ctmaria. 179 (1997}. pp. 
18 1-192; AGUADO DE LOS REY ES. J .. "La mujer y la riquez..1 en la Sevi lla del Barroco" , en VV.AA .. El Trabajo de Jm mujeres: pasado y pre.'ietlle. 
Al'/ns del Congn•so lur. dl'i Semi1wrio de EJ!udio.f lnterdisciplinnres dt! la M ujer, 1996, To mo l. pp. 9 1· 104: LIÑÁN M AZA, M.C., "Fuentes para una 
his toria de In mujer en In Córdoba del siglo XIX". en !bid .. , pp. 287·30 1; TAR IFA FERNANDEZ, A .. ' 'Mujer, mmcmidad y amores ilegítimos en Úbcda 
du rante el Ant iguo Régimen: Jos li mites de una rcalir..lad social" , !Jo!erín del hrJiittllo de E;mulio.r Giewwnses, 42 ( 1996), pp. JG3 5·1G53 : REY 
CASTELAO, 0 .. "Mujer y sociedad en la Galicia de l Antiguo Régimen", Obradoirv dt! 1-/istoria Modema, 3 (1994), pp. 5 1-69: GARCiA GUERRA. 
E.M., "La mujer en la historiogra fía modcrnisla española", Hispmrio, 50 ( 1990), PJl · 1105-11 22: UNCE DA A VELLO, E., " La mujer en Jovcllanos··. 
Bolt'IÍil drl Instituto de EstudinJ Asturianos, 44 (1990), pp. 3- 18. 

s Sobre las ruentes parn los estudios de género vide CORCOLES JIMENEZ, M.P .. ;,Aspectos de la si tuación j urídica de la mujer en el Antiguo Régimen 
a través del estud io de los protocolos notaria les. Algun os ejemplos de la vill:~ de A l b:~ce tc a fines de l sig lo XV I". J\/ .Basit, 24 (1999). pp. 61 · 10 1: 
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del rei no de Córdoba) es un excepciona l parad igma de las 
distintas situaciones en las que se vieron envueltas éstas en 
el Antiguo Régimen. Un vis ión que, a prior i, parece ind icar­
nos que la mujer de la nobleza gozó de un papel y una con­
sideración bastante diferente a la que nos pueden hacer pen­
sar los di ve rsos tex tos teóricos de la época6 • S i en éstos las 
fé minas aparecen como un mero objeto de intercambio a 
tra vés del matrimonio en tanto que transmisoras de una par­
te importante de la propiedad y, por consiguiente, sin ningu­
na clase de atención por parte de los varones en una socie­
dad tan patriarcal , la di versa documentac ión (notari al o pro­
ceden te de lo diferentes archivos nobiliari os) nos muestra 
cómo la vida di aria se desenvolvió de otro modo bien distin­
to o, por lo menos, bastante matizable. Ello no hace sino 
poner el acento en la neces idad de un cambio de orientación 
me todológica acerca de esta clase de asuntos que se centra 
no sólo en la vía jurídica, sino también (y con mayor peso) 
en un intento por desen trañar los ent resijos de la vida prác­
tica de éstas. En definitiva , se trata de anali zar si el duro 
s istema patriarca l de la sociedad de la Edad Moderna dejó 
algunas li suras , al gunos espacios a través de los que la mu­
jer pudo ejercer importantes func io nes y des¡m·ollar su vida 
algo más li bremente'. Algunos autores como Jack Goody8 

se inclinan claramente por esta últ ima opción, señalando: 

''Las sociedades de este periodo se han cali fi cado 
con rrccucncia de «patri arcalcsn y seguro que a menudo 
algunos aspectos de la vida doméstica eran dominados por 
los varones cuando esta ban pres en tes. Pe ro no debe 
subvalorar e el papel que desempeñaban las mujeres. algo 
di stinto en las comunidades pro testantes y en las cntólicns." 

2, LA MUJER ANTE LA LEY 

En este sentido, lo primero que hay que abordar es 
la situaci ón de ésta, al menos de manera sintét ica, desde el 
punto de vis ta legal, la cual se nos va a mos trar, como va­
mos a ve r a continuación, no tan opresora para la mujer si 

se reúnen todos lo cabos que dejaba el sistema judicial para 
su protección, en vez de poner, gracias a una mirada 
hipertrofi ada, sólo el acento en el sometimiento a la autori­
dad marita l, perspectiva que nubla toda pos ible apert ura 
mental respecto de la mujer y la realidad en la que se movió 
és ta. De esta manera, lo pri mero que es prec iso señalar de 
acuerdo a la legalidad vigente en la época es el sometimiento 
de las fémin as a la autoridad del marido, quien en teoría y en 
la práctica era quien tenía completos poderes para adminis­
trar tanto sus bienes, como los de la esposa (la dote, pero 
además los para fernales, es decir, los que la mujer hubiese 
aport:Jdo nl matrimonio, tales como mayorazgos, señoríos 
de los que el varón era consorte, rentas ... ) y los ganancia­
les, acumu lados por ambos en la comun idad doméstica''. 
Es, en síntesis, como ha señal ado Bel Bravo", un sistema 
de patriarc¡¡do que por encima de los aspectos legales o de 
las necesidades bio lógicas se carncteri za y se legi tima en 
torno a una visión cu ltural, ya que no es más que un sistema 
mental de organización famil iar, educati va, caracterizado por 
el "androcentrismo", lo que inev itablemente condujo a la 
capital idad del varón y la sum isión subsiguiente de la mujer 
a su autoridad, cuyas funciones quedaron relegadas a la es­
fera de la pri vacidad. Desde una perspectiva cronológica lo 
que está claro a la luz de estudios como el de Pernoud" es 
que el p¡¡pel de la mujer sufrió una in volución desde la Alta 
Edad Media al final de ésta y la Modernidad , pues si en la 
primera de las etapas la mujer gozaba de ciertas prerrogati ­
vas en la esfera públi ca o incluso en las Cruzadas, sobre 
todo, por lo que respecta a la innuencia de muchas de las 
abadesas de este periodo, desde fi nes del Medievo, b¡¡jo la 
in nuencia del Derecho romano, las fé minas quedaron rele­
gadas a un segundo plano. Pese a todo, y ésta es una de las 
perspecti vas más destacadas de los modernos estudi os de 
género, muchas de ell as tuvieron una mucha mayor inn uen­
cia de forma indirecta, penetrando por los resqui cios y gri e­
tas que dejaba el sistema, tal y como demostraré en las pá­
gi nas que siguen!!. 

SÁNCHEZ GARCÍA , J. M .. ZAYAS RIQUELME, J. J. , "La mujer a t ra~·és de los testamentos. Murci<J , siglo XV III". Cumrns/('S. Rt'l'i.lto lle lliHorio 
Moderna . 11 {1998- 2:000), pp. 153- 168: PARE JO DELGADO, M .J ., "L:1 documentac ión de protocolos. Una fuent~.: b;isica para el conocim iento de la 
historia de la mujer en el Ant iguo R ~gimcn". en VV.AA .. El Trabajo d~: llu- mujell!s ... pp. 1S1- IIJ4. 

'Como resa lla de munc r.1 preclara, como siempre, DOMÍ 'GUEZ ORTIZ, A., ''La mujer en el tránsito de la Edad Media a la ~·lode rna", en VV.AA., 
[ .(1.\' mujeres l.'ll la~· l"iudades metlievnfes. Ar ras dr:: las 111 Jomnda.-; de lt rve.\"ligndón lnterdisciplillaria. Madrid. 1984, pp. 115-177, la mujer en la 
España modcrnn tenía muy poca fu erza legal, pero. por contra, mucha fuerza real. 

1 Ver Pi\SCUA SÁNCHEZ. M .J., de In. "U na ílprox imación ;1 la hisloria de la familia como espacio de afectos y desafectos: el mundo hispánico de l 
'ctccicntos". Clmmira Nu ~·a, 27 (2000). pp. 13 1· 166, donde ana li7.a IJs posibilidades de las "mujeres solas'' para moverse en la soc iedad modcma, tan 
fue rt emente patriarcal. 

1 GOODY, J. . lA fa milia eruopea. Barce lona. 200 1, p. 83. 
' Gi\CTO, E .. "El grupo famil iar de 1:1 Edad Moderna .. . , pp. 39-42. 
10 BEL BRAVO . M.A., La familia eu la Uütoria. Proprtestlls para su t•studio clesde la "tmel'll" historia rultural, Madrid, 2000. p. 93. 
" I'ERNOU D, R., Qué es la Edad M<dia, Modrid, 1979, pp. t 39 y ss. 
12 Casi todos los autores que se han dedicado al tema con cierta scricLiad coinciden, pues, en el imponantisimo papel de la mujer desde la Edad Media. 

ta l y como puede leerse en las pñginas del libro de Si\.NCJiEZ SA.US. R., Cabnllerfn y linaje rnla Se11illa medieml. Cádiz. 1989. pp. 77-80. qu ien precisa 
que "la mujer licnc un mundo y unas fun ciones pcrfcclamcntc des lindadas , en si tuación de nonnaliúad. d~.: las correspondientes al varón ] ... ] dificilmenlc 
pucLic admi tirse que sus protagonistas quedaran rec luidas en una posición m:~rginal en el seno dt'l linaje ] ... ] Todos los lin ajes que ll egan a alcanzar 
verdadera grandeza mucsuan, junto con la dirC !.:C ión de varones excelsos . la eficaz presencia de mujeres absolutamente dccisiYas": sobre la mujer 
pri vilcgi:•da conviene rev isar los trabajos de i\TIENZA HERNANDEZ. 1. , "¡\ll ujcr e ideo logía: una visión <• Emic» del papel de la mujer aristócrata en 
el siglo XV II ", f<t•vi,.;w lntemaciuun/ dt• Sut'iofog ía , 47 (1989), pp. 3 17~337; GIMENO SANFE LI U, M. J., "La mujer privilegiada en el Antiguo 
Régimen: La sul>ordinación" . Asparkia. lm·estigariú Femini:aa, 7 ( 1996), pp. 115·1 33: BE RNABEU NAVARRETE. 1,,, "El oficio de mujer en la 
pequeña nobleza urbana de l siglo XV II cspniiol" ', He•'ista de 1/iswria Modt'rflfl. 13-14 {1995), pp. 199·209: Si\NCH EZ BA IW IELA, R., "Algunas notas 
sobre l;¡ si tuaci ón de la mujer en la aristocracia gallega altomcdieval", Prmreuo1·n. Revüra d,• bn•e.Higarión X ove. 2 (1996). pp. 133·137. 
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De cualquier modo esto no imposibi litaba en abso­
luto que la mujer pudiese gobernar su propio patrimonio y 
que no tu viese la más mínima opinión acerca del modo en 

que el marido des:liTollase dicha administración, así como 
sobre la toma de decisiones a este respecto u . Ello sería 
cons iderar la autoridad del mari do como algo tiránico y 
monolítico que, mirado desde otro punto de vista no resiste 
demasiado el an (l lisis. En primer lugar, debemos de tener en 
cuenta que, sobre todo, en el caso de las grandes herederas 
de otros linajes esto no debió de ocurrir de ninguna manera, 
en tanto que lo que ellas aportaban al matrimonio y a la 
nueva comunidad de intereses que se generaba era bastante 
import ante, de lo que si n duda fue ron conscientes. Además, 
hay que pensar que dicho patrimon io no era algo que sólo 
atañía a ellas, si no a todo el grupo famil iar que estaba detrás 
de las mismas, los parien tes de la esposa, quienes de seguro 
no dejaron que el marido tomase cualquier decisión a la lige­
ra respecto de los bienes y el poder de la Casa que represen­
taba n éstos. Lo que , creo, ll evaría al es poso a no tomar 
dec isiones sin conwr con cierto beneplácito de su esposa, 
pues éstas si estaban en contra de cualq uiera de las determi­
naciones del marido pod ían apoyarse en su propia parentela 
en tanto que grupo de presión. 

3. EL PAPEL DE LA MUJER EN EL SENO DE LA FA­
MILIA NOBILIARIA 

Esto por lo que se refiere a la teoría, ya que la prác­
tica es aún m(ls contu ndente en algunos ejemplos que nos 
evi dencian que la autoridad del marido no podía ser, ni mu­
cho menos, tan férrea . El primero de ell os nos lo pres ta 
doña María Vicenta Egas Venegas Fernández de Córdoba, 
condesa de Luque y marquesa de Valenzuela, esposa de don 
Cristóbal Rafael Fernández de Córdoba, cuarto marqués de 
Algarinejo y consorte de los títulos de la esposa, quienes 
llegaron a discrepar entre sí en gran medida a lo largo de su 
matrimonio hasta el pun to de ll egar a poner dema nda de 
di vorcio por parte de la primera. El pu nto álgido de las dis­
putas parece que se produjo con motivo de la petición de la 
gra ndeza de España para la Casa del marido, a pesar de que 
su mujer consideraba que la suya la merecía en mayor me­
dida por ser de mucho más valor, antigüedad y pres tigio, 
elevando cada uno de ellos su propio memorial para dicha 
solicitud. Motivo por el cual la Corona denegaría la merced 
por los desacuerdos conyugales. Este ejemplo tiene una se­
rie de lect uras de cierta envergadura . La primera de ellas es 
la clara conciencia de la mujer de pertenecer a otra Casa y 
de su aportac ión al matrimonio, pues tanto en la demanda 
de divorcio corno en su solicitación de la grandeza expone 

con claridad que las rentas que ell a había aportado a la co­
munidad doméstica eran mayores incluso que las del mari­
do, lo que argumentaba para destacar que su opinión ten ía 
cierto valor y hasta más peso que la del cónyuge. Ello ev i­
denc ia que las mismas esposas no se dejaron ut il izar, que 
tuvieron cierto grado de cultura y de criterio prop io" sobre 
el que el cónyuge no iba a imponer la omnipoten te au toridad 
que le otorgaba, a priori , la ley. Por otro lado, los apoyos 
fa mi liares de esta señora eran bastante ev identes, lo que, en 
defini tiva , no hace sino testimoniar que la actuac ión mari tal 
no fue tan aplastante como se piensa. La verdad es que se 
trata de un caso excepcional motivado por una situac ión de 
crisis insos tenible, pero creo que no deb ió de ser a is lado. 
Adem:ís, si no se llegaba a estos tém1inos debió de ser pre­
cisamente porque los esposos tu vieron algún grado de res­
peto y consideración hacia sus mujeres, al menos, por lo 
que respecta a la nobleza titu lada. 

De cualquier manera, los maltratos a la mujer y el 
abuso de la autoridad mari tal deb ió de ser m:ís o menos 
común, incluso en los estratos más elevados de la nobleza. 
Los ejemp los no so n muc hos , pero sí verdaderamente 
ilustrati vos Quizás uno de los paradigmas más destacados 
en este sent ido es el del VT!I conde de Oropesa, do n Duarte 
Álvarez de Toledo y Portugal, qui en a mediados de l siglo 
XVII parece que intentó ases inar a su esposa, doña Ana 
Mónica Fernández de Córdoba, la úl tima titu lar de la Casa 
de Alcaudete, con quien se perdía definitivamente la varonía 
de ésta por la anexión de la misma por la Casa ele Oropesa. 
La información sobre el asunto proviene de un conjunto de 
cartas conse rvadas en la Rea l Academia de la Historia , que 
nos dan una pista de hasta qué punto podía excederse un 
marido '5 . La primera de el las es una ca rt a de l ob ispo de 
Cuenca, do n Enrique Pimentel, a don Luis Méndez de Haro, 
tío del conde de Oropesa, qui en le in forma de que éste "ha­
bía querido matar a su mujer [doña Ana Mónica Fernández 
de Córdoba], la condesa de Oropesa, y que ésta se hab ía 
refugiado en un convento"". Al pa recer el obispo ped ía la 
intervención de Felipe IV en las di sputas para que dirimiera 
lo que se debía hacer. A partir de aq uí los parientes comen­
zaron a interven ir, mostrándonos cómo las mujeres de In 
nobleza no estaban solas an te la autoridad del mari do, sino 
que estaban amparadas y bajo resguardo del parape to que 
suponía la es truc tura de la Casa o de l lin aje. Es curioso 
có mo precisamente son los fami liares de la esposa, los 
Pimentel, con qu ienes los Fernández de Córdoba de Alcaudete 
habían enlazado en la generac ión de la abuela de doña Ana 
Móni ca, quienes se convirt ieron en efectivo escudo protec­
tor de esta señora con tra las iras de su marido, de suerte 
que el obi spo de Cuenca era uno de ellos. As í, en otra cana 

u En este sentido, BEL l3RAVO, M.A., La fam ilia en la l/i:;roria ... , p. 184, scñaln que en el Ja~ n de la Edad Moderna lla constatado en muchos casos 
l:1 presencia de :IUtorizacioncs de las esposas a sus maridos p:tra hacer uso de sus dotes, lo que signi fi ca que ambos cónyuges compartían las rcsponsabi· 
lidadcs respec to de los p:.gos y que la au toridad marit:t l no era tan desmesurada como se puede deducir de In pdctica lcgn L 

1 ~ Sobre la educación de ~stas y su nivel cullural véase NAVA RODRIGUEZ. T .. ''Mujer y cducnción: rencxioncs y noticias'', Cuademus de HiJtoria 
Mndema, 19 (1997), pp. 157-169; ORTEGA LOPEZ. M. "Casa o con\'c nto. In educación de la mujer en las Edades Moderna y Contemporánea", 
ll i,,·roria 16, 13 (1 988), pp. 41-48: BONO GUARDIOLA, M.J., "La educación re ligiosa de Ullíl. mujer ilustrada", Revista de l-lisroria Moderna . 21 
(2003), pp. JGS-382; AB KADELO DE U!::iERA, M. !. , "Una mujer escritora en el siglo XIX: f'austina Si'icz de Melgar", A111wrio Juridito y Econ6mic·o 
Esrnrialense , 33 (2000). pp. 8tt -832. 

u R.'-\ H, Culef'rióll Safawr y Ca.wu, K-21, fols.: 11-29. 
16 RAH, Cnlertión Salazar y Cmtro, K-21, fols.: l lr.- 12v., fechada en Cuenca a 26 de octubre de 1652. 
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de enero de 1653 don Pedro Pimentel informa a don Luis 
Méndez de Haro de que la condesa ele Oropesa había sido 
tras ladada a Vall ado lid , "al convento de Santa Catalina [ ... ], 
para ser depositada en dicho convento' ', sin ser adm itida". 
Tras ello, se suceden una serie de cartas rogando la interce­
sión del valido ante el rey para que se adm it iese a doña Ana 
Mó nica, haciendo uso as í de la parentela". Fi nalmen te, Pe­
dro Pi me nte! esc ribe al va lido agradeciéndo le "la protecc ión 
di pensada a la condesa de Oropesa", asf como rogándole 
que se le des ignara un convento en Va lladolid o Alcaudete 19 . 

A ello se suceden un memori al de la condesa n Fel ipe IV 
pid iéndo le protección, así como otras canas que nos in fo r­
man del traslado del marido a Mad rid para intentar llega r a 
un acuerdo con la esposa, que parece fue completamente 
infructuoso a juzgar por la misiva que el pri me ro escribió a 
Luis Méndez de !Jaro, mani fes tándole "que ha aplicado to­
dos los medios posibles para que la condesa, su muje r, no 
se ret irara a un conven to en Cuenca, cuya resoluc ión la 
ca litica de improcedente y sin causa justificada" '"- No co­
noce mos ni po r la co rresponde nc ia ni por los da tos 
genca lógi os el resul tado final del proceso. Lo cierto es que 
el matrimonio sólo ll egó a procrear un só lo hijo, el que se ría 
valido de Carlos [[ , don Manu el Joaquín García Álvarez de 
Toledo y Port uga l, lo que debe hacernos sospechar que el 
asu nto se sa lda ra satis factoriament e. 

No obs tante, no es m:\s que un ejemplo aislado que 
no debe nublar nuestra perspecti va. De modo que debemos 
preguntarnos, en otro orden de cosas, el porqué de que los 
maridos dejasen a sus cónyuges la ad mi nis tración y gob ier­
no de toda la Casa a través de las tu torías y curadorías". Si 
es to es asf es, sin luga r a dudas, porque confiaban en ell as y 
porque las cons ideraron capaces para la rea lizac ión de tan 
complicada tfl rea", tema que abordaré a cont in uación. Pero 
además , incluso en vi da de los hombres sus esposas rec i­
bieron poderes para el gobiern o de sus Casas, lo q ue no 
hace si no evidenciar lo anterior. Conviene prec isar que la 
tarea de administrar el com plejo mundo de la Casa nobiliari a 
no era algo sencillo y requería de una se ri e de conocimien­
tos y de la acumulac ión de una experiencia nada desdeña­
ble, entre los cuales destacar el control de las juri dicc iones 
señoriales, de la políti ca cli entelar de la familia en todos sus 
ámbjJD , de Jos nu.rneJ·os ísimos pleitos, de las estrateg ias 
matrimoniales y, sobre todo, del dificultoso mundo de la 
econo mía de los Estados de la nobleza, la cual requería ele 

" RA H. K-2 t. fots.: 14r.-15v. 
l& RAH, K-2 1. Cols.: 17r.- 17v. Es u n ::~ cartn de la propia sciiora. 
" RAH. K-21. fots.: t8r.- t8v. 
ro RAH. K-21 , fols.: 20r.-29v. 

un continuo seguim iento de los administradores, de una con­
tinuada revisión de sus cuentas y aprobación de las mismas 
para ev itnr el des fal co, así como de políti cas económicas 
muy diversas de compras, arreglos de las propiedades, aiTen­
damientos, etc., etc. Una tarea nada fáci l que llevaba al pri­
mogénito buena parte de su vida ded icada a su aprendizaje, 
sobre todo, gracias al ejemplo paterno y a la colaboración 
con los progenitores y que, cabe suponer, los hombres com­
partieron con sus mujeres o de lo contrario éstas no hubie­
ran adquirido esta serie de pericias. 

Un ejemplo excepcional por su rareza, pero que nos 
habla de hasta qué punto llegaba la confi anza del marido es 
el de don Luis Antonio Fernández de Córdoba Spínola de la 
Cerda, duque de Medi naceli, de Feria y marqués de Priego 
qui en daba wdo su poder a su esposa doña Teresa de 
Moneada y Benavides en 1742 "para gobernar, adm inist rar 
y benel1ciar todos los Estados, sus rentas, bienes y hac ien­
da así libres como vinculados pertenecientes a sus Exce len­
cias"", señalando lo que sigue: 

"Dijo [el duque[ que por varios molivos que a ello 
le mueven daba y dio lodo su poder según y como de dere­
cho se requiere, con la licencia necesaria. amplia y entera 
fac ullad a la Excclcmísima señora do1ia Teresa de Moneada 
y Benavides, duquesa marquesa de dichos Es1ados. espe­
cial y gcncr:1 l sin limitación alguna para que en nombre del 
Excelentísimo señor otorgante, representando su persona, 
derechos y facultades. por sí misma gobicmc, ndministrc y 
beneficie todos los Estados. sus rentas, bienes y hacienda 
así libres como vinculados] ... ] dando para ello la órdenes y 
decretos que fueren convenientes¡ ... ] Y asimismo dabnli­
cencia. poder y fac ultad a dicha Excclcntfsima señora para 
que pida, cobre y dislribuya !odas las canl idades, frulos. 
créditos u otros cualesquiera derech os que en cualquiera 
manera pudieran pertenecer al señor otorgante, así por ra­
zón de sus Estados como por cualquiera otros bienes 4uc le 
hayan pcrlenecido ] ... ] y las demás diligencias así judiciales 
como exlrajudicialcs [ ... ]Recibiendo de los adminiSirado­
res. tesoreros y demás personas a cuyo cargo corriesen sus 

produe1os. aprobando sus cucnlas o reparándolas [ ... 1" 

Es dec ir, que el duque dejaba a esta señora una in­
gemc 1area directiva que abarcaba todas las func iones del 
gobierno de la Casa: di rección de los Estados, admin istrn­
ción de los bienes, problemas judiciales, control del perso­
nal admi nistrati vo ... " Ahora bien, ¿por qu6 le dejaba este 

~ ~ Al parecer cst>1s :t tribuciones no fueron excepcionales. ui siquiera patrimonio r.Jc la Edad Moderna, sino que como ha seii<~ lado QU INTANILLA 
RA SO, M .C ... ;Eslructur:.JS socin lcs y familiares y papel político de In nobleza cordobesa (siglos XIV y XV)", En In f.l·pmia Mediel'lll. E.\truJius en 
memoria dd proft'.>rH D. Salmt!or de Moxó. 11 ( 1982). p¡l. JJ 1-352. respecto de la mujer en los siglos XIV y XV. "su situación se babia ido afirmando. 
en buena parte gmci as al influjo de la Iglesia. que t nsalzab:t el mmrimonio y se csforzab:J por conseguir su cquipar.~ción con el \';Jrón desde el punto de 
\' isla jurídico y moral, siempre dentro de limites genera lmente ace ptados en la época"; SANCHEZ M ARROYO, F .. "L¡¡ mujer como instrumento de 
perpetuación patrimonia l", Norba. i?el'i.l' frl dt• Nistoria , B-9 ( 1987- 1988), pp. 207-2 13. 

u Vid. GARCÍA FERNÁNDEZ, M .. "Resanes de: poder de la mujer en el Antiguo Régimen: atribuciones económicas y fam iliares", Studia 1/útórica, 
12 (1994). pp. 235-248. 

" AGA . Mcdinnccti. 1007, fs. 563-570. 
' 1 A veces. incluso podemos encontrar a mujeres t r:~sp:u;:i n dose la dirección de la Casa nobiliaria, claro está, a falta de varones, como puede observarse 

en uua escritura de traspaso de la dirección de la Casa de Priego por parte de la marquesa del mismo nombre, doiia ca talina Fcrnándcz de Córdob.1. en su 
niela doiia Catalina Femándcz de Córdoba. hija de don Pedro Fcmtindcz de Córdoba y Figucroa. conde de Feria. su hijo. y de doña Ana Ponce de León. 
condesa de Ferin. AGA, McUi naccli. 1003, rs. 6 13·624. 
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poder aún en vida? La razón debemos de suponerla más que 
ali rmarla con1undentemen1e. Lo cierto es que la fecha de la 
escri tura es muy ante rior a la muerte del personaje ( 1768), 
de ahí que las motivaciones no debieron de estar relaciona­
das con la vejez de éste. Más bien, esté relacionado con su 
periodo de embajador en Núpoles, dejando asf la adm inistra­
ción del pat rimonio a su es posa. En todo caso, lo que nos 
muestra es la conlianza depositada en és ta , el reconocimien­
to de sus habil idades a este respecto y, por supuesto, el pa­
pel tan di ferente al pla no teórico que se le entregaba. 

En cualqu ier caso, no es el ún ico ejemplo al respec­
to, ya que como precisa Fern¡índez de Bcthencoun citando 
a uno de los genealogistas de los Fernández de Córdoba, el 
licenciado Llamas, el papel de doña Juana En ríquez de Ribe­
ra y Gi rón, mujer de don Alonso Fernández de Córdoba, 
quinto marqués de Priego y duque de Feria, al cargo de la 
Casa nobiliaria puede extenderse incl uso al periodo vital de 
ambos esposos, precisando acerca de ella: 

"[ ... J de excelent ísimas prendas y ayudó mucho a su 
marido. quien conociéndolas le dejaba muchos tiempos el 
manejo de los negocios, de que se dc sembarazab:.~ con mucha 
faci li dad"~ 

Como se puede apreciar, esto se encuentra bastante 
alej ado de lo que hasta ahora se ha dicho acerca de las 
féminas, qui enes de seguro ejercieron importantes funcio­
nes, a pesar de que sobre ello no haya quedado m<ís cons­
ta ncia. 

Por su parte, el role jugado por éstas cobraba aún 
más calibre tras la muene del esposo, siendo las funciones 
de la viuda todavía más sobresalientes y evidentes que a lo 
largo de la vida de su marido. Así, uno de los parámetros 
más destacados para med ir la confianza y consideración de 
los esposos haci a sus mujeres es el nombramiento de éstas 
como tutoras y cu radoras de los hijos, lo que conl levaba la 
mayoría de las veces el otorgamiento de la administración 
de la Casa nobili ar ia, así como el cuidado de todo el patrimo­
nio de los vástagos y, en general, de la unidad familiar. En 
este sentido, de entre todas las pos ibi lidades que tuvieron los 
hombres (encargar el cuidado de los hijos y el gobiemo de 
sus intereses a varone-s pertenecientes a la Casa o a persona­
jes de con fi anza procedentes de las cl ientelas), en el 70% de 
las ocasiones (de las 43 tutorías anali zadas) seleccionaron a 
sus cónyuges como las encargadas de esta vita l función, 
corroborándose as í los datos que mencionaba en mi li bro 
anterior sobre los Bail ío". La razón de ello, al margen de la 
confianza marital, sobre todo, por lo que se refiere a la edu­
cación y crianza de los hijos hay que encontrarl a, como se­
ñala Gimeno Sanfe liu21

, en una de las funciones que la so­
ciedad de la Modern idad le otorgó a las mujeres: el traspaso 
a sus hijos de una serie de valores, principios, dogmas reli-

giosos y vit1udes para las que habían sido educadas desde la 
infancia. Al margen de ello, ante la fa lta del marido, la tarea 
hacia la Casa nob il iaria cobraba un as di mens iones bastante 
import antes, ya que ten ían que educar al primogén ito para 
perpetuar la fa milia , enseñarle los en tresijos de la dirección 
de la misma (máxime, si éste quedaba huérfano con corta 
edad, periodo en el que ejemplo paterno no sería efi caz en 
tant o que base de la educac ión nobi li aria), de la política , su 
papel militar, etc. Pero también ll evar a cabo todo el conj un­
to de est rategias matrimoniales que habían sido diseñadas, 
tanto en el caso de los hijos como de las hij as. Si n duda, 
aq uí la autori dad del jefe de la Casa capi tal cobraría más 
relevancia, incluso cdud ndosc los vástagos en su casa, al 
tiempo que sería aconsejada por la parente la y por detenn i­
nados miembros de la red clientelar. Pero, en cualqui er caso, 
la última palabra y la toma de decisiones correspond ía a la 
mujer. És ta, por consigui ente según señala la autora men­
cionada, en tanto que madre y viuda "se convierte en el ej e 
sobre el que se aseguraba la cont inuidad de la Casa"" . De 
modo que mirada su situac ión desde esta óptica es tá mu y 
por encima de las funciones que le otorgaba la ley y los 
teóricos de la época. 

As í, pues , aunque en teoría las mujeres es ta ban 
apartadas de la jefatura familiar, la mayoría de las veces, 
acabaro n por ejercerla a la muerte del marido, pero también 
en los momentos de crisis sucesori a. Los ejemplos al res­
pec to son muchos y las so rpresas que nos de para n muy 
interesantes . As í, por ejemplo resul ta pamdigm,ítico el caso 
de doña Mariana Fernández de Córdoba Cardona y Aragó n, 
mujer de don Lu is Ignac io Fernández de Córdoba y Figueroa , 
sexto marqués de Priego y duque de Feria, qu ien según el 
genealogista anterior 

"quedó al fallec imiento de su nut rido con el difíc il 
gobierno de sus Estados que ejerció -según Ll amas- como 
gran mntronn, gobernadora prudente y señora cxcclcntísi mu. 
[ .. . j don Lu is de Salazar y Castro escribió en la Nisroria de 
la Casa de /.ara al respecto: quedando con el gobie rno de 
sus gr~ndcs Estados y tulOra de sus hijos. en que acreditó 
mucho sus grandes virt udes"". 

Se trata de dos generaciones, la de ésta y la del 
anterio r caso cit ado, donde precisamente se da es ta si tu a­
ción. La verdad es que hasta los mismos autores resaltan las 
virtude de es tas mujeres de la élite, las cuales aparecen 
ejerciendo un papel verdaderamente sobresaliente, incluso 
en los momen tos en que la famili a estaba env ue lta en graves 
problemas, signo inequívoco del va lor de la mujer de las 
clases privilegiadas de la época. 

Más des tacado aún es el caso de la segunda mujer 
de don Enrique Fernández de Córdoba, cuarto marqués de 
Comares y duque de Segorbe, doña Catalina Fernández de 

u FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT, F.: /-/i.{wria ge11enltlgira y heráldira de In Monarqufa espmiola, 1. V I. pp. 208-215. 
16 MOLI NA RECIO. R., Los setiores de la Casa del Bnilfo. Análi.\·is de 1111a élite foral rastella11a (Córdoba, siglos XV-XIX) . Córdoba. 2002. pp. 104-

tOl. 
17 GJ MENO SAN FELIU, M .J ., Patrimonio, parellle.\To .... p. 221. 
ll lbíd., pp. 223-224. 
" FERNÁNDEZ DE llETHENCOURT, F. , lli.rwria gmealógira y hcrá/dira .. , t. VI. pp. 21 6-221. 
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Córdoba y Figueroa, sobre la que Fernández de Bethencoun 
escribe: 

o. ya duquesa vi uda. n raíz de la muerte del virrey su 
marido. htzo tan importante ¡>npc l con motivo de las re­
vueltas y pcnurbaciones de Cataluña. pidi6ndole el princi­
pado que fuese su intermediaria cerca del rey, en la manera 
que relata minucios::uncntc In historia de aquellos tiempos 
azaro os, y aceptando ella por su parte este pnpe l dilicilf­
simo con una buena voluntad a que no podía en modo algu­
no corresponder el ~xi t o [ ... ] y de toda su intervención en 
dichos sucesos tratan exlcnsamentc los historiadores de 
ell o )) :w . 

No sólo, pues, gobernaron la Casa sino que inc luso 
continuaron con el papel políti co de los maridos, máxime 
en un caso como éste en que el esposo representaba a uno 
de los linajes más destacados del ámbito catalana-arago­
nés, de ahí su intervención en la revueltas cata lanas de l 
XYJI. Lo espectacular del ejemplo es el papel jugado por la 
esposa, a quien al parecer, segú n los autores, se le encargó 
la intenncdiac ión ame el monarca hispano. La verdad es 
que deb ieron se r mujeres con una biografía apas ionante, 
aparte de muy prepa radas en un sin fin de as untos y 
caracteri zada por una personalidad de gran envergadu ra. 
En este caso, se trata de un ejemplo lím ite, pero que debe 
hacern os renexionar ace rca de la posición de las féminas 
de la élitc, en tanto que receptora de mies de esta importan­
cia . 

Jun to a ello , parece que en los casos en que las 
mujeres ejercieron la dirección de la Casa y, con ell a según 
la categoría de ésta, la del linaje éstas acabaron por imponer 
su autoridad tal y como se deduce del testamento de don 
Francisco Pacheco de Córdoba, segundo señor de Arm uiia, 
quien dejaba dispuesto que todos sus hijos se casaran a los 
cato rce mios con el parecer y acue rdo de la marquesa de 
Priego, señora de la Casa de Aguilar, su sobrina, en tanto 
que jefe de todo el linaje" . De modo que, e mo cabe dedu­
cir, incluso hasta los miembros de otras ramas acataron la 
autoridad de las mujeres cuando éstas ejercieron de directo­
ras de toda la políti ca del li naje. 

De menos relevancia, pero más pegados a la reali­
dad sorr orros é'J=cmpA1s· '-Tú 11\JS" .:kJ.n:r "Vb-; \!'i'i pcr ~' .. i'l!ñ""ú':f * ¡\:Js 
propios maridos, la opinión que tuv ieron hac ia és tas, los 
cuales no sólo quedaron en simple verborrea es tandarizada 
en los tes tamentos , sino que se ma teria lizaron en hechos 
concretos como el encargo del fu turo de la descendenc ia. 
Basren sólo un par de ejemplos del in finito número de ell os 
que puede seguirse en la mayor parle de las escri turas nota­
riales de la nobleza . El primero de és tos puede seguirse en el 
caso de don Luis Antonio Fe rnández de Córdoba y Figueroa 
Spínola de la Cerda, déc imo marqués de Priego y duque de 

"' tbíd .. t. IX. p. 78. 
" !bid .. t. VI, p. 120. 
" !bid .. pp. 236-244. 
" lbfd .. pp. 22 1-227. 

Feria, quien declara a su esposa como ru rora y curadora de 
sus hijos en su últ ima voluntad, según el más importante 
genealogi sta de la Casa de Córdoba, por las razones que 
siguen: 

•1 ... 1 en atención a la gran satisfacción que tengo del 
crist i:mo y arreglado modo de procct.lcr de la expresada 
Excelentísima señora doña María Francisca Pignatcll i y 
Gonzaga. mi amada presente esposa, y en consideración a 
lo mucho que la estimo [ .. 1))31 

Parece claro, creo, la est imación del marido hacia 
su esposa, la cual puede seguirse, por otra parte, en el ejem­
plo de don Luis Mauricio rernández de Córdoba y Figueroa, 
sépti mo marqués de Priego y duque de Feria, quien no sólo 
deja a su mujer la tutoría, sino el gobierno de . us Estados 
junto con sus hermanos Alonso de Agui lar y el conde de 
Teba, además de con don José Pérez de Solo, del Consejo 
de S.M., quienes de seguro le sirvieron como consejeros. 
Una ent rega de cargos que es rea li zada en los siguientes 
términos en su testamento: 

•1--·1 considerando Jos si ngulares prendas y vinu­
des de mi prima la Excelentísi ma señora doña Fel iche de la 
Cerda y Aragón, marquesa de Priego mi querida y amada 
mujcn}33 • 

Son palabras que se repi ten en muchos ejemplos, 
pero que como muestran todo este conjunto de paradigmas 
parece que no quedaron vacías, pues fueron acompañadas 
de una confia nza tal que permitía a estas mujeres di rigir la 
Casa, la educación y crianza de los hijos y un conju nto de 
labores de una gran envergadura y responsabilidad. 

Por otro lado, las mujeres no se comportaron de 
manera taimada du rante estas administraciones, lo que nos 
muestra hasta qué punto las ejercieron ellas o sus conseje­
ros. Muchas veces, su labor fue incl uso más certera que la 
de los maridos, y no se limitaron a conservar la Casa hasta 
que el primogéni to sucediese en la titu laridad de la mi sma, 
sino todo lo con trario. Cuando se real iza un seguimiento de 
su actividad como jefas de la fam ilia, lo primero que salta a 
la vista es su gran aclividad para fa vorecer y sanear la cco­
¡•wrn/~ ~(¡,•.w,i,l,i,w; t!":~.l.i2~.'~b .~:0.J.t.ipJ.rs ,i,,,lV!".I:S..i.t\1).['!'-.., .cn~I~pr.a.\ 

ventas, eliminando censos o compr{indolo y fundando 
mayorazgos con toda la fortun a que amasaron durante su 
per iodo adm in istra ti vo. Basten , pues, só lo algun os 
paradigmas para compl etar esta vi ión. El primero de los 
cuales se sigue a través de la biografía de doña Catalina de 
Sotomayor, mujer de Diego Fernández de Córdoba, qu into 
Alcaide de los Donceles, señor de Espejo, Luccna y Chillón, 
quien ya en el siglo XV actuaba como precisa Fern{¡ndez de 
Bethencourt : 
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"[ ... [ella, una vez viuda. fue la que compró luego a 
doña Leonor Dávalos, de la fami lia del buen Condestable. el 
derecho de las Sombras del Realejo en Córdoba."" 

El ejemplo de mujeres compradoras de haciendas, 
heredamierllos, rentas, ere., ere. una vez que adquirieron las 
wtorías es numerosísi mo, pero todos los casos van en el 
mi smo sentido, lo que nos in fo rma de la labor que ejercie­
ron ésurs, más al!{¡ de la nominalidad de los cargos cedidos 
por los mari dos. La verdad es que, una vez alcanzada la 
viudedad, la ac ti vi dad de las muje res se dispa ra 
frené ticamente, real izando un espectacular número de fun­
ciones, las cuales no sólo afectaron a los estratos más ele­
vados de la nobleza, sino que pueden ras rrearse en el caso 
de otras ramas de medio y pequeño tamaño, como las del 
Bailía" , o la de los Alfé reces Mayores de Granada. Esta 
última nos deja ver un nuevo ejemplo de cierto interés para 
ilustrar las diferentes func iones ejercidas por las féminas, 
en el paradigma de doña Francisca Fernández de Córdoba, 
esposa de don Luis f'e rn (i ndez de Córdoba, señor de las dos 
villas anteriores y alfé rez mayor de Granada, la cual realizó 
por sí sola una información pública en 1617 para repara r 
una serie de mercedes que la Corona había dejado de otor­
gar a todos los ascendientes de la Casa, lo cuales, incluidos 
su marido y su hijo, por su hu mildad, habían obviado solici­
tar a la Monarquía. De manera que el la misma es la que 
comienza un proceso de reparación hi stórica , señalando , 
según el genealogista en el interesante documento los servi­
cios de sus padres Qornadas con el Emperador en Inglate­
rra, en la guerra de Granada ... ), así como los de l marido y el 
hij o. Lo cieno es que los servicios prestados por todos los 
miembros de la rama fue ron, no sólo por lo que relata esta 
señora, sino por la ampl ia información que poseo al respec­
to, bastan te importantes, cada uno de los cuales por la fall a 
de elevación a la Corona del preceptivo memorial no fueron 
convenien temente gratificados. De cualq uier modo, lo que 
resa lla es el pape l de la mujer en la reparación de esta deuda 
histórica con la ra ma que creara el primer presidente del 
Consejo ele Órdenes, don Pedro Fern 3ndez de Córdoba, 
mostrándonos una vez más hasta qué punto podía llegar la 
actuación de estos personajes en la vida de la Edad Moder­
na. 

De todos los casos, si n lugar a dudas , el m3s es­
pectacular, por tratarse de lo que debió de ser una persona­
lidad fo rtísima y de una mujer con unas cualidades fue ra de 
lo común, es el ele doña Cnralina Fern ándcz de Córdoba , 
segunda marquesa de Priego y heredera de la Casa, tras 
quedarse su padre sin descendencia masculina en 1517, sien­
do ella la úl tima descendiente de la línea primogénita, la cual 

se conservaba grac ias a su en lace matrimon ial con don Lo­
renzo Suárez de Figueroa, conde de Feria. Ya incluso desde 
la misma unión , el papel de doña Catal ina como mujer es 
tremendamente fuerte y férreo, consc iente ta nto el la, como 
los parientes que cap itula ron su matri monio, de que e lla era 
la última de los Agui lar, la rama mayor de todo el linaje 
Fernández de Córdoba. De ahí la responsab ilidad para con 
éste, la cual no era posible soslayar, intentando a toda costa 
mantener perpetuada la Casa y la varonía, aunque fuese con 
la aportación de los Feria de ésta, quienes son usados estra­
tégicamente para ese fi n, pues ellos fu eron quienes ll evaro n 
la parte menos prefe rencial de la relac ión. En todo caso, lo 
que aquí nos interesa no es tanto esta cues tión como el 
papel de la mujer en tamo que tran misora y perpetuadora 
de In Casa principal de los Fern ández de Córdoba, grac ias a 
su ac ritud y, por supues to, a lo poderes que se le otorga­
ro n. En este sen tido, ya en los propios capítulos matrimo­
niales ella aparecía con un marcado papel defin ido en el 
propio documento, reconociéndole una importante auto no­
mía en la toma de decis iones en tamo que representante de 
la línea capit al de los Córdoba, especilicanclo és te 

"[ ... ] que ambos esposos proveyesen las alcaidías 
y oficios de justic ia y todos lo' cargos de l E rada de la 
marquesa. fi rm:índosc por ambos las provisiones y que ro­
dos los homenajes que hubiesen de presentarse los ;:1lcaidcs 
de las forlalczas los prestasen ~t i conde como a marido y 
sci'íor de dicha marquesa y a cllajunt:.t rncntc como a señora 
de dichas fortalezas""'. 

Es decir, que ambos cónyuges debían de rarifi car 
los nomb ram ientos de las d ife ren tes admi ni s traciones 
nobiliari as, lo que, evidentemente, no casa ni por aso mo 
con la visión tradi cional de la mujer, pues est<Í claro que la 
opin ión de doña Catal ina con taba, y mucho, y e l someti­
miento a la autoridad del marido, aún en vida de éste no era 
como habitualmen te lo concebimos. La verdad es que es un 
caso excepc ional , pero se debió de dar con rn ;ís frecuenc ia , 
sobre todo, en mujeres, como ell a o la ya seña lada condesa 
de Luque, que tu vieron clara conc ienc ia de pertenecer a 
linajes de gmn poder, el cua l era su apo rtació n principal al 
casamiento. 

Si su actividad, aún viviendo el esposo es clara , 
más aún a la muert e de éste, donde como cabía esperar 
queda como tu tora y curadora de sus hijos y, por ende, de 
todos los Estados. Es a partir de aquí cuando su acti vidad 
se intensifica y cuando nos deja aprecia r la labor para la 
Casa nobil ia ri a que podía ll egar a realizar una mujer" . Así, 
son e locuentes las referencias que diversos au tores, citados 
por el gran genealogista canari o, real izan acerca de ell a. En 

" FERNIÍ NDEZ DE llETHENCOURT, F., 1/i.lloria gruralógira y huáldirn .. ., 1. IX, p. 33. 
" MO LI NA RECIO, R., 1-"s w iom de la Casa ... , pp. 104- 105. 
~ FE RNÁNDEZ DE BETII ENCOURT, F .. 1/i.rtoria g<'ltealrigim y lterá/dira .. ., 1. VI, pp. 174 -188. 
37 Sobre ella y su I<Jbor precisa FERNÁN DEZ DE CÓ RDOBA, F .. AI3AD DE RUTE: lli.l"toria de fa Ca..:a de Córdnba. publicad:1 en el Boletfn de la Renl 

A('(Jrfl'lllia tle Córdoba. Córdoba, desde el año 1954 en adelante. ¡>p. 178- 179: "muerto el marqu és conde, su marido. se detuvo en Zafra hasL.1 noviembre 
l.lc 1530, y en este año y mes, con toda su Cua se vino a Monti lla, donde alcndicndo vnronilmcntc a gobernar sus Estados y a la buena educación de sus 
hijos¡ ... [". 
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este sentido , el Padre Ruano en la Casa de Cabrera" escri­
be sobre ella 

«!. .. 1 debe la Compnriía de Jesús inmortal agrade i­
micnto a la heroica matrona doña Catalina, marquesa de 
Priego [ ... J por haber sido fundadora del colegio de la Com­
pañía de Montilla y porque fue de gran momento su autori ­
dad y persuasión parn que . u sobrino el señor don Juan 
Fernándcz de Córdoba, fundase en Córdoba el colegio de la 
Compa!lfa de Jesús. que por contemplación a su tía dedicó 
a San la Catalina virgen y mártir alejandrina [ ... J})J9 . 

Es sólo una muestra del ingente nú mero de tareas 
que acomet ió, pero resul ta llamat iva la imposición ele su 
autoridad con los parientes, así como del criteri o rel igioso 
por la especia l relación que tenía con el místico San Juan 
de Á vi la, así como con Fray Luis de Granada. De cualqu ier 
modo, lo que resa lta es el im portant e nú mero ele fu ndacio­
nes que rea lizó a lo largo de toda su vida, muchas ecles iás­
ticas, pero ta mbién destinadas al fortalecimiento de la Cas•t 
de Aguila r, con la creación ele nuevos vfnculos y agregados 
a los anti guos. Bas te una ci ta más del propio Fernd ndez de 
Bethencourt, qui en señala acerca de ell a que 

''se Lrasladó con toda su Casa de finitivamente a 
su palac io de Montilla. donde residió generalmente y de 
cuy ::~ vill:1 fue insigne protectora , favoreciéndola con sus 
constantes mercedes e importantes donativos1 hasta el pum o 
de que en su tiempo creció su pobl ación en más de 2.000 
vecinos I .. . J"" 

Se trata, como se puede ob erva r, de las conse­
cuencias del trabajo que reali zó con su fami lia, la cual revir­
tió hasta en el aumento poblacional de la villa, cabeza de sus 
Estados. Una labor, cuando menos, propi a de los m{!s so­
bresali entes miembros de su li naje. Pese a todo, un segui­
miento a algun as de las escrituras que emi tió en su biogr·afía 
result a verdaderamente revelador de las orientaciones y el 
sen tido de sus obras. Así, pues, un vistazo a ésta nos apor­
ta el volumen de su trabajo: 

- En 1547 fu nda un mayorazgo en su hijo segundo, 
don Gómez Suárez de Figueroa" , en tanto que el 
pri mogéni to heredaba el condado de Feria. 

- En In misma fecha rea li za una ap. rep.ación a este 
mayorazgo de un j uro que e lla tenía sobre las 
alcabalas". 

En 1548 emi te una escritum por la que sacaba dife­
rentes bienes del mayorazgo que insti tuyó para su 
hijo segundo, don Góme1., e imponía sobre ellos di­
ferentes censos para comprar la vill a de Vil lafranca 
e incorporarla a dicho mayorazgo43

. 

Más adelante, en 1553, recibía Facultad de Carlos V 
para que pudi ese incorporar en el mayorazgo de 
Agui lar cienos moli nos de pa n y acei te, hornos, 
batanes, casas de tercias ... ~ ~ 

- Al año siguiente, donaba a don Gómez de Figueroa, 
conde de fe ria, su hijo pri mogénito, 17.000 duca­
dos de bienes li bres, seguramente como compensa­
ción por lo que estaba recibiendo el segundo de los 
hijos, quien perpetuaría la Casa de Aguilat"' · 

- Años después, en 1562, realiz;tba una escritura de 
agregación de diferentes bienes hecha al Estado de 
Priego en recompensa de 60.000 ducados que im­
puso de censos sobre el dicho Estado". 

- Por su parte, en 1533 realizaba un concierto con 
don Alvaro Osario en que se obligaba a dar a éste 4 
cuentos de maraved íes si se apartaba del pl ei to por 
la dote de doña Constanza Osario, condesa de Fe­
ri a·n. 

Mientras que en 1542 escrituraba el pago de 20.000 
ducados de una dote de una de sus hijas con el du­
que de Arcos" . 

Los ejemplos de su labcr pueden mult ipl icarse aún 
más, pero creo que ya son bastante ilust rati vos. La larga y 
aburrida lista anterior no tiene m¡\s fi n que dejarnos entrever 
algunas de las tareas acometidas por doña Catalina en aras 
de la mejora de u Casa. Como puede comprobarse éstas no 
se redujeron a ser una simple con·ea de transmisión entre su 
marido y el sucesor en la titu laridad de la famili a, sino que 
ella precisamente ejerció en toda regla la jefatura fam il iar, 
casando a sus hijas de la mejor manera posible, comprando 
frenéticamente y al calor de la bonanza del siglo XV I todos 
los bienes que pudo, incorporándolos al mayorazgo inic ial 
de la línea y, lo que es más sobresa liente, llevando a cabo 
una clara estrategia de preponderancia del segund de los 
hijos, quien estaba llamado a perpetuar la Casa de Aguilar, 
frente al primogéni to, el cual en tamo que heredero del con­
dado de Feria, quedaba más apartado de la riqueza y el po­
der que es taba mnasando su madre. Destacar, por otro lado, 
el ni vel cu ltu ral del personaje, el cual debió de ser bastan te 

'' I~UA NO , F. , Casa dt• Cabrern en Córduba, Córdoba. 1779 (edición y estudio de Concepción Muiioz Torralbo y Solcd:.d G:uci:~-Mauriño M:trtíncz, 
Córdoba, t998). 

'' Ver FERNÁNDEZ DE BETHENCOU RT, F. , N i,\'toria gcnealógka y hudfdica . . , 1. VI. pp. 174-188. 
lO lbid. 
,.

1 J\ GA, M ed inaccli, 1003, fs. 169- 170. 
'' Jbíd., fs. 20 t -203. 
" lbfd., fs. 2t9-230. 
" tbíd .. fs. 393-395. 
" tbid .. fs. 399-401. 
" tbíd .. fs. 577-579. 
n AGA. M cdinaccli, 101 2, fs. 23-29. 
" tbíd .. fs. t58- t59. 
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elevado o de lo cont rario no se entiende la clarividencia de 
sus actos, todos gui ados por un a estrategia de acrecenta­
miento del poder bastante evidente. Una tarea que ni el me­
jor de los hombres hubiera podido realizar más cabalmente 
y que nos habla de dos cosas: de la preparación de la mujer 
de la nobleza y del ampl io aban ico de posibilidades que se le 
entregaba por los varones, máxime en circunstancins en la 
que éstos faltaban. Lo que adquiere una mayor proporción 
si tenemos en cuenta que muchos de sus parientes hubieran 
podido ejercer la dirección fam iliar, y, sin embargo, no fue­
ron dest inados para ell o". 

Por otra parte, hemos de precisar que tampoco en 
vida de l marido la labor de las mujeres menguaba en dema­
sía, pues debemos de recordar que éstas llevaban todo el 
gobiemo doméstico de la casa de los nobles, teniendo que 
gobernar a un si n fin de criados y servidumbre, así como 
todo el personal subalterno, tarea que era enteramente dele­
gada por el marido, ademüs, de la educac ión y transmisión 
de valores a la descendenci a. Pero, además, su poder socia l 
y su nivel culturn l debió de ser importante, realizando labo­
res cultura les y de mecenazgo de cierta consideración que 
nos hablan de hastn qué pu nto tu vieron bastante libertad de 
actuación. Baste un sólo ejemplo como es el de doña Ángela 
Apolon ia Pérez de Barradas y Bernuy, esposa de don Luis 
Tomás Fernñndez de Córdoba Figueroa de la Cerda y Ponce 
de León, quien era fa mosa, según Fern<índez de Bethencourt, 
por las fiestas que ofrecía en el Palacio de Med inacel i en 
Madrid, a algunas de las cuales honró con su presencia Isa­
bel 11 , y quien según el genealogista fue 

1<Lma de las figuras más interesantes de la sociedad 
española de l siglo XIX; constante protectora de las anes y 
de los artistas, notable por su espíritu lo mismo que por su 
gentileza y he rmosura, sc iialada por lo mucho que contri· 
buyó a los adelantos y progresos de la agricul tura y de la 
industria nacionales, como fund adora y prcsidc ntn que fue 
de la Sociedad General PrOicctora de la Agricultura de Es· 
paiia; no menos digna de recuerdo por haber sido presiden­
ta honoraria perpetua de la sociedad universal de la Cruz 
Roja, fundadora de la sección española de señoras de la 
misma y su presidenta durante la última guerra civ il , pre si ­
denta honoraria de la Cmz Roja de Bélgica, etC.>>~ 

Eran, sin duda, ot ros tiempos, pero cabe resaltar la 
febri l actividad del personaje, el cual pudo actuar ya más o 
menos libremente, desarrollándose con cierto grndo de ple­
nitud que dista mucho de esa visión completamente apega­
da a la vida del marido y sometida a su autoridad. De cual­
quier manera , estos ejemplos no hacen sino poner muy en 
tela de juicio el to tal aplastamiento y sumis ión de las fémi nas 
a la autoridad mari tal. 

Si a el lo, un imos otros aspectos legales que tam­
bién jugaban en favor de la mujer, es posible ent rever que la 

rea lidad es bien di stinta de la que se nos ha pintado. Debe­
mos recordar, aunque só lo sea sintéti camente, muchas de 
las protecciones que toda una serie de dispos iciones otorga­
ban a la mujer pa ra su vici a diaria , pero también para su 
fut uro como viuda, además de todo el conjun to de cláusulas 
que aseguraban a és tas una vi da cómoda. En este sentido, 
las capi tul aciones matrimonia les son un excelen te paradig­
ma de di cho amparo ta nto a lo largo de su vida como a la 
muerte de l marido, pues recordemos que , al menos en el 
caso de los grandes de Espai'ia y los titulados, la mayorfa de 
ell as solieron incluir lo ll amados gas tos ele c<ímara , de com­
pleta propiedad de las mismas, pa ra su manutención a lo 
largo de la vida , los cua les se cobra ro n regularme nte, a ve­
ces, con sumas verdaderamen te considerables, por lo que 
la práctica dia ria de las mujeres no debió de ser demasiado 
compleja. Ello es muestra ele la consideración a su labor 
como esposas , pero también como mad res, y luego como 
viudas. As í, en el momento en que adqui rieron es te ca ri z, 
adem¡ís, se les aseguraba la restitución de su dote (recorde­
mos que los gra ndes de España entregaban dotes de 100.000 
ducados desde mediados del s iglo XVH, como mínimo), las 
arras, la mitad de los gananciales en los Lcrritorios que así 
estuviese dispuesto, más, conforme ava nza la centuria an ­
terior, una pensión ele viudedad que incluía dinero en metá­
li co , más una res idencia a escoger por el las y el disfrute ele 
las rentas de una de las jurisd icciones señoriales . De modo 
que si nos atenemos a la ley y a la prácti ca de la misma no es 
pos ible afirmar que la mujer viv iese sojuzgada, sino que hasta 
la teoría preveía una serie de miramien tos hac ia ell a bastante 
importantes, los cua les iban encami nados a su dec idido res­
guardo. 

4. CONCLUSIONES 

No quiero dec ir con esto y con todas las pruebas 
que he ido aportando a lo largo de este artícul o, es fáci l caer 
en la tra mpa, que la sit uac ión ele la mujer fuese com pleta­
mente idílica, pues se1·ía desdeci rme ele afi rmacio nes an te­
riores basadas en ejemplos concretos, pues la au toridad de l 
marido, según los casos, debió de man if'estarse con cierta 
fuerza, como podía verse en la demanda de divorcio de la 
condesa de Luque hac ia el marqués de Alga rincjo, qu ien 
según declaraba ésta la trataba de modo no muy caball ero­
so. No obstante, y aú n así, el sistema preveía sol uciones y 
amparaba a la mujer, pues ésta, según reco1·damos, fue 
protegida por sus parientes y cl ientes, llegando a plan­
tear la separac ión comple ta que los mismos ecles i<ís ti cos 
apoya ban. És ta no se lleva ría a efecto, no sabemos por 
qué, pero sin duda el marqués deb ió de corregir mucho de 
su act itud, lo que no quiere decir que fi na lmente el ma tri­
mon io continuase en té rminos de amor y paz entre los 
cónyuges, pero algo debió corregir el personaje, pues de 

~' Pape les de !>l ula relevanCia pueden verse en otros ejemplos como el de PONCE RA MOS, J. M., "Una mujer en el mun ici pio ma lagueño: Doña 
Ros;¡ lía Lozano en la mayordomío de propios de la ci udad de Málaga", en YV.AA., El Trabajo de la.~ 11wjeres: pasado y presenre. Acras del Co 11greso 
/111. dd St>minnrio de Estudio.\' fllterdi.i'dplinare~· dr In Mujer, 1996, Tomo 11, pp. 295-304. 
~ FERNÁNDEZ DE BETHENCOURT. F .. /liswria gellcnlógira y i~<· rá/dim .... 1. VI, pp. 262·269. 
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lo cont rario las desavenencias hu bieran sido irrec ncilia­
blcs. 

Por otra parte, no debernos olvidar muchas de las 
limitaciones que la soc iedad impon ía a la mujer co rno la 
im posib ilidad de ejercer cargos pú blicos, de acceder a la 
univers idad, etc. Su papel era, fun damen talmente, el de 
madre, pero no sólo eso, corno se ha demostrado. El siste­
ma dejaba fi suras, dejaba resq uic ios (a veces de tamaño 

51 GIMENO SANFELIU, M.J ., Patrimonio, paremesro ... , p. 224. 

considerable) a través de los que las mujeres se expresaron 
m;ís o menos libremente. De esta manera, la visión opresora 
ran arraigada en nuestra historiografía del marido hacia la 
mujer no se dibuja de ese modo, por los menos en el caso de 
las élitcs y de la nobleza aquí estud iada. En todo caso, y 
como precisa Gimeno Sanfel iu, "la realidad de las mujeres 
está por encima del papel que le otorga n los pensadores y 
las leyes"". 


